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LENGUAJE Y COMUNICACIÓN 
 
 
Los seres humanos poseemos una facultad que nos distingue del resto de los animales y que nos capacita 
para crear sistemas complejos de comunicación, así como para enseñárselos a nuestros congéneres o 
aprenderlos de ellos. Se trata del lenguaje, nuestro instrumento más valioso y el que más usamos durante 
nuestra vida. 
A lo largo de la evolución de nuestra especie, nos fuimos agrupando en sociedades cada vez más 
complejas, lo que produjo una necesidad de comunicarnos que crecía con el desarrollo de los grupos 
humanos, el desarrollo de su facultad de construir lenguas y, en fin, el de su inteligencia. De ahí que el 
lenguaje y las lenguas sean fenómenos sociales, aparecidos como instrumento para responder a las 
necesidades de comunicación de los grupos humanos. 
 

La comunicación 
 
La comunicación es un proceso mediante el cual intercambiamos datos, por ello se hacen necesarios, 
imprescindibles, unos elementos mínimos que intervengan directa o indirectamente para que ese proceso 
se produzca. 
Antes de seguir adelante conviene aclarar que comunicación no es un sinónimo de información: en el 
proceso comunicativo nos encontramos con mensajes que poseen información, mensajes que resultan 
redundantes y posibles ruidos que lo dificultan o desvían. Habrá información en un mensaje que ofrezca 
novedad o presente datos desconocidos, redundancia en datos ya conocidos (pero no menos importantes) 
y ruido en cualquier factor externo -con independencia de que sea un sonido, una imagen visual, etc.-, que 
se superponga al mensaje transmitido o comunicado.  
 

En el proceso del que estamos hablando 
un sujeto (al menos) codifica un mensaje 
que transmite a otro o a varios, quien o 
quienes se encargan de descodificarlo: 
tenemos entonces un emisor, un 
mensaje o texto y un receptor que 
comparten y usan un mismo código. 
Pero se hacen ineludibles otros dos 
elementos tanto o más primordiales: un 
medio que sirva de soporte físico al 
mensaje, al que llamaremos canal, y una 
realidad externa o interna, real o 
posible, que sea el objeto representado 
por el mensaje, ese algo a lo que se 
refiere el emisor, el referente o 
contexto. Si nos fijamos en la palabra 
representado debemos percatarnos de 
que la comunicación es, finalmente, un 

fenómeno de representación de una realidad, una sustitución de un objeto por otro que lo traslada de la 
mente del emisor a la del receptor, tanto si ese objeto está presente como si no. 
Como ejercicio que ayude a la comprensión de estos elementos intentemos imaginar una comunicación sin 
emisor, sin receptor, sin mensaje, usando códigos y canales diferentes y objetos desconocidos para 
cualquiera de los dos sujetos.  


